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Semana 1
2

Lunes
Término

Marco Polode Venecia

Ya desde niño, Marco Polo sabía cuál era su voca-
ción. Su anhelo era llegar a ser un mercader de 

Venecia como su padre Nicolás que desde hacía mu-
chos años había emprendido un viaje al Oriente.

No es de extrañar, pues, que Marco corriera al 
muelle cada vez que atracaba una nave. Con sus 
ojos cafés llenos de ansiedad escudriñaba los rostros 
de los hombres que se acercaban mientras se pre-
guntaba: “¿Será este navío donde regresan mi padre 
y mi tío de las tierras extrañas?”

Con frecuencia lograba conversar con los capita-
nes y les preguntaba por su padre. 

- No- le respondían-, el mercader Nicolás y su 
hermano Mateo no han regresado.
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Parecía una tontería que Marco hiciera semejante 
pregunta después de tanto tiempo. 

Pero Marco no perdía la esperanza. Es posible 
que fuera iluso, pero también era orgulloso. Sentía el 
orgullo de que su padre y su tío fueran mercaderes 
de Venecia. Esto, hace 700 años, era motivo suficien-
te para enorgullecer a cualquier muchacho. En esa 
época, Venecia era la reina del Adriático y sus merca-
deres la colmaban de fama y de riquezas.

Era posible que Nicolás Polo hubiera ido hasta el 
fin del mundo, pero Marco estaba seguro de que re-
gresaría. Mientras esperaba se dedicó a estudiar arit-
mética, y aprendió a leer y a escribir. 

Marco, desde que empezó a hablar, había practi-
cado el arte del comercio con sus amigos cambián-
doles una canica por un juguete, una navaja por un 
anillo, etcétera. Se preparaba para que cuando Nico-
lás Polo llegara, encontrase a su hijo convertido en un 
consumado mercader. 

Un joven mercader

Cuando al fin llegaron el padre y el tío de Marco, 
éste era ya un muchacho de quince años. Marco, 
sentado a sus pies, les hacía interminables pregun-

Marco Polo de Venecia: Explorador, viajero y mercader
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tas. ¿Dónde habían estado? ¿Qué habían visto? ¿Lo 
dejarían acompañarlos en el siguiente viaje?

Sí, casi habían llegado hasta el fin del mundo. Ha-
bían estado en Catay, que era el nombre de China 
en esa época, en la corte del gran emperador Kublai 
Kan. ¡Cuánta maravilla habían visto! Todo eso lo ve-
ría Marco –le dijeron- si podía comprobar su pericia 
como mercader.

Marco quedó perplejo al ver las riquezas que ha-
bían llevado a su casa. Abrió cofres de marfil, acarició 
las sedas y los brocados, aspiró el olor de las espe-
cias y admiró las joyas dignas de reyes. Eso le hizo 
sentir más vehemente su deseo de ser mercader. 

Marco tenía muchas cosas que aprender. Había 
que saber pesar y aquilatar los diamantes y los ru-
bíes. Debía conocer las distintas variedades de per-
las, las blancas, las negras o las rosadas. Era forzoso 
que supiera dar su valor a las telas de algodón, da-
masco, o seda, y que supiese diferenciar los valores 
de las monedas de cobre, de plata y de oro.

Después de dos años de permanecer en Venecia, 
los señores Polo consideraron que ya era tiempo de 
regresar a la corte del Gran Kan y para regocijo de 
Marco decidieron llevarlo con ellos.

Al deslizarse sobre la laguna, Marco clavaba sus 
ojos en los campanarios de Venecia. Con la mano se 
despidió de las cúpulas doradas de la iglesia de San 
Marcos. Al fin, en el año de 1271, salía rumbo a las 
misteriosas tierras del Oriente. 

  Nobis Pachem Homeshool catolico
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Semana 1
2Término

Martes

Los bandoleros

Cuando los Polo llegaros a la cuidad de Acre, en 
la costa este del Mediterráneo, abandonaron la nave 
y se unieron a una caravana de mercaderes. En ese 
lugar sólo se podía viajar en grandes grupos protegi-
dos por guardias armados.

Marco pronto se acostumbró a montar caballos, 
mulas y camellos y a considerarlos como parte de sí 
mismo. Marco se divertía mucho con la gente que co-
nocía y sin temor alguno contemplaba los rostros de 
los negros. La caravana, en la que iban turcos, egip-
cios, persas y mongoles, cruzaba fatigantes desier-
tos y trepaba escarpadas montañas en su viaje hacia 
Persia. Alrededor de las hogueras que iluminaban la 
noche, en la región de Kermán, Marco oyó hablar de 
las tribus de bandoleros que usaban la magia negrea 
para apagar el sol,* y que estaban integradas por 
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centenares y, a veces, por millares de hombres. Muy 
pocas caravanas lograban escapar de esos temibles 
bandoleros.

Como el padre de Marco y su tío ya habían reco-
rrido ese trayecto, no estaban desprevenidos un me-
diodía en que una densa nube obscureció el sol. Los 
bandoleros atacaron con gritos feroces y salvajes. 
Mataron a los ancianos y secuestraron a las mujeres 
y a los jóvenes para venderlos como esclavos.

Los tres Polo, en medio del desorden y de la con-
fusión, lograron galopar con sus caballos y sus anima-
les de carga hasta el pueblo de donde habían partido, 
llamaron a la única puerta que había en la muralla de 
barro, y una vez adentro estuvieron a salvo.

En un castillo situado en lo alto del lugar esperaron 
hasta que llegó otra caravana a la que se unieron, 
reemprendiendo, así, el lago viaje a Catay. 

* Según versiones posteriores de otros viajeros, en esa región hay 
tormentas de polvo que obscurecen el sol. Posiblemente los ban-
doleros las aprovechaban para atacar

A través del desierto

Los Polo continuaron su camino. En esta ocasión 
siguieron rumbo al Norte y al Este marchando a tra-
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vés de arenosos desiertos y montañas sacudidas por 
los vientos. Marco llevaba consigo un diario de viaje 
y en él anotaba los nombres de los pájaros raros y de 
las bestias extrañas que encontraba. Allí describió los 
veloces halcones y los venados almizcleños. Apunta-
ba los nombres de las regiones por las que pasaban, 
anotando lo que cada una producía o fabricaba para 
vender en los mercados.

Esa minuciosidad alegraba al padre de Marco 
porque sabía que el Gran Kan era muy curioso y que 
se regocijaría con la reseña del viaje. 

Después de muchas semanas de camino, los 
Polo llegaron al Gobi, el más grande de todos los de-
siertos. El Gobi pertenecía ya al reino del Gran Kan, 
y cruzarlo en su parte más estrecha les tomaría unos 
treinta días. 

Al borde del desierto, en la ciudad de Lop, los via-
jeros y los animales de carga se detuvieron a des-
cansar. Tenía que hacerse cuidadosamente los pre-
parativos y vigilar el abastecimiento de alimentos y 
agua porque en el desierto no había ni agua, ni aves, 
ni bestias. 

A Marco le advirtieron que no debería temer si oía 
extrañas voces * que se creía pertenecían a espíritus 
malignos ni tampoco debería apartarse de la carava-
na. 

Noche a noche los Polo acampaban sin inciden-
tes. Oían el sonido familiar de los cencerros de sus 
animales de carga. Al fin, el temible desierto Gobi 
quedó extendido a sus espaldas. 

* Cuando el viento azota las dunas del desierto produce ruidos ex-
traños que algunas veces asemejan voces humanas.

Marco Polo de Venecia: Explorador, viajero y mercader
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Semana 1
2Término

Miércoles

La llegada a la corte del Kan

Los Polo terminaban apenas de cruzar el desier-
to y ya los mensajeros reales, con increíble rapidez, 
le habían comunicado la noticia al Kan. Todavía les 
faltaban cuarenta días de viaje cuando el Gran Kan 
envió una escolta real y una guardia armada para que 
los custodiara. Por este detalle Marco se enteró de la 
estimación en que se tenía a su padre y a su tío en 
aquellas tierras. 

El verano de 1275 llegaron al Palacio Imperial de 
Changtú. Los Polo habían cruzado el continente más 
grande del mundo. El viaje había durado tres años y 
medio. En las montañas de Afganistán, Marco había 
permanecido enfermo durante un año. Ahora era un 
joven de veintiún años.

Marco contempló el esplendor del palacio con 
asombrados ojos. Al fondo del salón, en un trono 
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elevado, estaba sentado el emperador Kublai Kan, 
llamado el Señor de los Señores. Al verlo, Marco, re-
cordó los ríos, las montañas, los desiertos y los valles 
que habían cruzado y que pertenecían a aquel hom-
bre, el más poderoso de cuantos pudiera haber. 

Marco, su padre y su tío se inclinaron ante el trono 
y le ofrecieron los regalos que le habían llevado.

El gran Kan los recibió con alegría y les preguntó 
por el viaje. Al fin, volviéndose hacia Marco inquirió:

- ¿Quién es este alto joven que viene de 
Occidente? 
Nicolás Polo contestó:

- Sire, éste es tu siervo y mi hijo.
- Bienvenido sea. Me agrada su presencia –dijo 

el Kan-. Mañana ofreceremos una fiesta en 
vuestro honor.

Los conquistadores tártaros

Marco conoció la historia de Kublai Kan y del gran 
imperio que su pueblo había conquistado. El Kan era 
un tártaro muy orgulloso de su estirpe.

En una época su pueblo había sido nómada. En-
tonces vivían en tiendas cónicas de fieltro sostenidas 
por postes ligeros.

Marco Polo de Venecia: Explorador, viajero y mercader
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